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LoH lii(Mii)ioH Hori duros. 
El vicio (joiiteiiiilo y rnolnstmlo ])or 

la idornl, contra ésta sti iloseiifVeiui y 
©chíi a roiidnr oii torno ilel uliiia para 
devorarla. 

Como en el tieinpo de Juliaiu» el 
Apóstata, la IUOIIM we circiniHcribu con­
tra la verdad y HO a])iuita contra ella 
el arma de lan chanzas, arttia de insen-
satoH. El in)]>(o empieza rióndose, des-
piiás se pono a blasfemar y i)oi- último 
mata. 

¡Los maíadoree de almas estdh en 
acecho/ \ 

Preciso es ahora Nnber ni fjcieremos 
líiorir y Hepultarnos bajo los «Hcombros 
(le Ja íortaleza cristiana. 

A mi entender, las agitaciones mo­
dernas contra el Deber, el Deíocho, la 
Justicia y la Caridad, i-omperánse an­
te el sóliilo y biun sentido del pueblo. 

España no está todavía pervertida \)uv 
el esi)íritn de las tinieblas, se recobra­
rá. Resistirá con valentía a la corrien­
te fangosa (jne amenaza con llevársela 
al abismo, y se encabritará contra el 
monstruo de la Mala Piensa. 

Pese a los sajiidimientos de las olas 
embravecidas, j)erO también a los im­
pulso •; malignos y aleves de la hipocre­
sía liberal. España será siempre lo que 
antes fué en la ópoca do su grandeza: 
España Cristiana. 

No vacilemos en creei lo. Esforcémo­
nos en realizarlo. 

A este fin necesitaremos hacer uso de 
mucha energía. Pero tenemos sangre 
generosa en la» venas y delante do esa 
perspectiva o cejaremos. 

No pudienilo nadie de nosotros recu­
perar en un día el terreno perdido ni 
conquistar con un solo acto la prepon­
derancia a que tenemos derechoj prin­
cipiemos por contraponernos con fuerza a 
los asaltos furiosos de los pillastres de la 
Mala Prensa. 

Esos impUros, esos nianieühores no 
se encuentran sino en el bando de lo 
absurdo y de lo infame. ' 

Enterados de su designios criminales, 
evitemos su contaminación. 

El óxjto. anhelado, Jos periódicos 
cristianos nunca Jo buscan por medio 
de escándalos, porquM su fin es el pro 
greso moral y material dé todas Jas 
clases, y su programa la protección 
del orden y de Ja Jibertad contra la 
aiiarqaía, la impudicia y el asesinato. 

A diferencia de lo que intentamos 
nosotros con ii,ue8tras publicaciones 
modestas pero ooncionzudamenfee re­
dactadas, lo» raereenarios de la Mala 
Prensa haciendo las veces de siniestros 
bergantes, detienen el desarrollo de la 
civilización; coipprometan eoií sus exa­
geraciones, sus ironías crupiés y sus 
engaños pérfidos, Ja libertad y la trafi* 
quiJidad tíej pueblo; se dedican bajo Ja 
especie y al amparo de la legalidad a 
loa actos más i"eprobables y más aten-

liilorios (1(1 la hurhiiric; ontor])e(ion \¡t>^ 
iinitial i viis loables; aj^otun liis voni^ios 
do In ri()ut'Z;íi nneioniil, prociirun liiiccr 
ílo iiiiestios hijos un conjunto íiiiniinJo 
d(s aniniales lúliriciis fXííiliiii twi fin las 
])asionos y piovocun sin cesar (io.-i(')rdo-
nas Vüigonzosos íjiio jxjiLuibíibun IÍI 
ciediid e irritan al Cielo. 

Todos os lo pinto tales .ion esos perio­
distas del infierno. 

JMerced ii sus astucias (|ue no lionon 
igualos y a su descomunal doscaro, lo­
gizar cohirso en los pueblos menores 
pensados y on his familias más sentadas 
realizando sin mucho tardar el imposi­
ble de ponetrai'los cotí su mala inspi­
ración y de domeñarlos. 

fVeldlos ahi! Ahi están esos envenena­
dores, esos asesinos de almas. 

Aún ciiíindo no sean sino una mino­
ría insolente, marcliitH, mnlsans, fac­
ciosa, preso mi la y depi-avada, |)reten-
deri dictsmos leyes empujando el país 
hacia el abismo y la disolución. 

Aún .Tuando nuda sepan, de todo so 
ponen a disertar y aooi'ca de todo se 
atreven a dictaminar, echando a puña­
dos estupiíleces siempre peligrosas y 
frecuentemente nuitóficas. 

Aún cuando no formen más que una 
cuadrilla de aventureros faltos de pu­
dor y de coniienoia a todos so dirigen 
con ()bjeto de adoctrinarlos o inyectán­
dolos diariamente una dosis graduada 
fie orior, do odio y de vini > consiguen 
al popo tiempo y su ilolor do democra-
tisino, de iiidej)en lencia y de progreso 
universal, sugestionar las almas más 
firmes arrastrarlas, extraviarlas y de 
todos los desbarajustes ileten. inarlas. 

Extraña (¡lifí tantos españoles pve-
ciados d(! listos y de sanos dójenso ilu-
sifinai' jjoi' las coriientes sospechosas 
hasta conformar sus o|)iniones y sus 
actitudes a las de esos doctores de per­
dición. 

Desconsuela que do tales embustei'os 
esperen la verdatj y do tales payasos 
inmorales sufran la dirección todos 
aquellos que se las dan de indepen­
dientes y de intachttbles. A fe mía pa­
rece mentira. 

Lo peores que sin excepción alguna, 
los desórdenes morales y sociales que 
los periodistas de mala estofa han |)ro-
vocado en el país así como el modo d(> 
pensar que han contribuido n formar 
en la mente de suS víctimas reilunden 
siempre en perjuicio de éstas y do la 
sociedad; de manera (]ue lo que .l>re-
senLaban 30tno una panacea resulta ser 
un aponzoña, lo que pregoiraban como 
un medio de felicidad universal Se 
cambia en desengaños terribles y en 
desesperanza; rfeíracr la Mala Prensa, 
consigo y con sus efectos, su refutación 
dolorosa 1/sus merecido casiigo' 

Ijeér las éncubraciones de dichos es-
oritoi'es y a acatar sus patochadas que 
van falseando la razón do los siinples, 
es cohibir el progreso de la moraliza­
ción, del bienestar, de la prosperidad 

nacional y d»- la porfei'ii'm individual: 
os liHiHint.ar el rotrocjeso y paganismo 
brutal; es comprometí)!' el ).»oivenir del 
país. 

No olvides, Lector, que los esritos per­
versos conducen direct.ai»enee al presidio 
o al hospital, y antes de abrir tal libro o 
tal periódico, reflexiona, piensa en tu fa­
milia, piensa en tu patria, piensa en el 
Juez de tu alma. 

L. I). 

Hien sn lo tenía dicho su previsora 
suegra: que no anduviera tanto poi las 
01 illas do la Laguna lllstigia, si no que­
ría ])escar un paludismo (|ue diera al 
traste con su leinado en la Cittádolente, 
que diría (d Dante, o en los jirofun lísi-
nH)S infieitios, como se dice en cris­
tiano. 

Poro él, erre que erre fon su inatra-
cti; paseo va y paseo vieno por los alre­
dedores de la negra Laguna, eji espei'a 
<io la bíu'ca de Carón, a ver si le traía 
inuchas almas que atormentar, suce­
diendo lo que su augusta irurlre políti­
ca le tenia proiu sticado: que pescó un 
))aluilismo con la forma de tercianas: 
que éstas hubieron de durarle tre*( me­
ses muy corrillos, y que le (¡uedó a los 
postres un señor don desganiMjue no le 
permitía pasar ni lo que da el almaiia 
(jue; (|uier-o decir: agua y viento. 

La suegra no pieria jiensar (]ue ce­
rrara el pico definitivamente y diera en 
la flor de no comer, no se sabe si por 
acendiado amor al paciente (malas len­
guas dicen que no), o si por no pei'der 
ella mistna el mangoneo (]ue tenía en 
el infierno como i'eina suegra, i)ues 
hasta en aquel mismo conjufito de to­
dos los males diz que es mejor tener 
la sartén |>or el mango y sentarse en 
las alturas del |)oder-que estar en los 
))lebeyos llanos dnl montón, de la mu­
chedumbre aiióuiuui, de la patulea. 

Y como vie.«ie la buena señora que su 
yerno, el desganado Jjucifer, le dejaba 
plántulas las chuletas de lomo de es­
cribano que, asadas en papel sellado y 
dicienilo ¡coiriedme, comerlme!, ella 
misma le había serví lo sobre la iriesa, 
(lijóle apenadísima y casi con lágrimas 
en los ojos: 

—Peio Lnciferito, hijio mío; ¿de 
cuándo adonde has hecho asco tvl a la 
carne de escribano? Mira que está muy 
rica, pues [)ara entoiiiesorla la he es­
tado uittchHCan;io lo ()ue no es decible, 
Jjasta con la maja del almirez; ya ves, 
su poquito do ajo, su luijita de perejil, 
su polvito de pimienta, su zumito de 
limón... 

—Déjeme usted a mí de carne de es­
cribano, que estoy de ella hasta aquí 
(y se tocaba eií la ]iunta de los cuer­
nos), he abusado mucho de olla, y om-
nis saturaiio, mala. 

—Bueno, hijo mío, no te violentes si 
yesque no te la lleva el estómago; pe­

ro lo qno (!s sin comer no so ¡)Uüdo vi 
vir, y es preciso pensar en otro • ]!latt): 
¿fjiiiercs que te adeieco unas manitas 
de socretai'io de •Ayuntamiento, que 
tantísimo te han gustado siempre? 

—¡No en u;is días, a lo menos (jor 
ahora! ¡Llegan a(]ui tan sucias...! 

—Se (dianí uscaii im ¡JOCO a la lum­
bre y se i'aspan, y... 

—No, no; no hay suficiente fuego 
j)ara ello en la cocina, a no ser que las 
tengamos a la lumbi'c toda la eterni­
dad. Cuando yo oslé rnejor, 

— lliUtoncos, (ly unas rodajitas de 
morcilla ile entrfiñas... de contratista 
de (!onsumos? 

—Son muy negras, mamá, y más 
({110 negras, duras, y hay que masticar­
las muídio. A mí lo que me conviene 
con esto desganazo tan atroz son cosillas 
ligems, que se degluten pr'onto. 

—Pues mira: te finiré unos ¡loqiiitos 
de sesos tle librepensadores. 

—¿Tantos se han condenado de ano­
che acá? 

—Pues... unos vointiciiuío. 
—Total, que habrá escasamento |)Hrn 

hacer' una croqireta. 
— Poi' ahí, por ahí. 
— Pues mii'e usted, para poca salud 

más vale ninguna. Déjelos usted en la 
despensa Iiasta que se reúna corno pa­
ra hacer uiui tortilla para uno, y... 

— Pues va ))ara largo. 
-^•¿Qué? ¿Tari santamenle viven aho-

r-a (¡ue no se condenan? 
—¡No! ¡tan |)oquisimo seso tiengnl 
—¡Ah, ya!, croí que se liabían con­

vertido. 

—¡A Dios gracias, no!... Oye, una 
cosa que te ha gustado siempre liasta 
chuparte Jos (iodoíi, cuanto y más los 
do;los: ¿te preparo una escarlatina de 
lenguas do maJclicientes, que hay allí 
una sangradora que nt> la salta un 

g'»líí'>?-
--¡Quite usted allá, señ(>Ta! consuela 

vilescunt; estoy más harto de lenguas 
de maldicientes que de carne de escri­
bano. Adernás que son muy dañinas, y 
[lara un convaleciente como yo, figúre­
se usted. Únicamente picándolas; así, 
ideándolas inucho, |)ara albóndigas, 
¡vamos!, y, desj)uós ile muy picadas, 
tirándolas al estercólelo, es como pue­
de uno conjurar el peligro de que lla­
gan daño, y aún así lo hará-n; inájidelas 
usted al guano antes que se pudran, y 
den mal olor, porque parar da Jmblnr 
esas lenguas y repudrirse, todo ello os 
uno; y lávese usted las enanos, .pues 
como lleguen a tocar, envejienan. Y 
penserrrcis a vei' qué hay por la despen­
sa; pues, como dice usted muy bien, 
sin comer- no se puede vivir. 

—Ahí tengo unas asaduras de pres­
tamista al veinticinco i)()r ciento men­
sual... 

~No , que t.endi'á muchos cálculos. 
—Pero, oye tú, ¿los cálculos no se 

hacen con la cabeza? 
—listas son los cálculos matemáti-


